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A D V E R T E N C I A . 

Suplicamos encarecidamente á nuestros suscritores, cuyo 
abono termina el 30 del corriente, se sirvan renovar su sus-
cric ión con la mayor puntualidad posible á fin de que no su 
fran retraso en el recibo del periódico y no se entorpézca la 
marcha de nuestra Adminis trac ión. 

Al presento número a c o m p a ñ a n 
Las ocho primeras páginas de la 
famosa Rapsodia húngara, de 

Lisz t , tan aplaudid i en toda clase de conciertos y tan celebrada en Dodo 
e l mundo filarmónico. 

Estamos seguros de que nuestros abonados rec ib i rán con verdadero 
entusiasmo la obra no tab i l í s ima que hoy comenzamos á repartirles. 

SAN AGUSTÍN MÚSICO (1) 

En la serie de artículos que con el título de La Musita según San 

(1) Ya que las columnas de nuestro Semanario se han honrado con la publicación 
de los excelentes artículos insertos en la Revista Agusfiniana con el título de La mú­
sica según San Agustín, justo es que reproduzcamos hoy el notable trabajo que bajo 
el epígrafe dc San Agustín músico y suscrito por Fray Eustoquio de Uñarte, ha visto 
la luz en el número extraordinario de la mencionada revista, dedicado especialmente 
al gran padre de la Iglesia 

Agustín se publicó en esta misma Revista, hicimos verlos títulos que ha­
cen acreedor al Aguila de los Doctores á ser considerado como músico; pres­
cindiendo, pues, de todo lo que allí se trató, queremos ahora decir algo de 
sus dotes y aptitud para la música. 

San Agustín fué músico, porque no podía menos de serlo; pues á ello le 
impulsaban su natural inclinación, rara aptitud y afición extraordinaria. 
Era alma nacida para contemplar y sentir la belleza, y se retrata con fide­
lidad en sus escritos por la intuición del genio, los vuelos arrebatados de la 
fantasía, el lirismo simpático con que seduce y arrastra y el gusto aquilata­
do que ordena y da vida á todos sus discursos. Si ,se hace amar de cuantos 
leen sus escritos ó su vida, es precisamente por las prendas de carácter que 
hacen simpáticos á los grandes hombres, especialmente los artistas, á las 
cuales depuradas y enaltecidas en él por la virtud, tenían irresistible mag­
netismo, aun para los mismos impíos de su tiempo. Léase el libro de su? 
Confesiones, y se verá á San Agustín siempre enamorado de la belleza, 
pero de la belleza suprasensible, con disgusto y hastío en lo que»le rodeaba, 
la vista siempre fija en el cielo, como para divisar la felicidad verdadera que 
únicamente podía llenar los anchurosos senos de su alma. Contemplaba em­
belesado los espectáculos de la naturaleza; pero esto mismo acrecentaba su 
pena al ver que con muda elocuencia le decían las criaturas que su hermo­
sura era participada de otra superior; que la claridad que las inundaba era 
reflejo de un foco deslumbrador invisible; que su admirable armonía era r 
medo de otra más alta y más soberana que sólo era dado columbrar. Abrase 
por donde se quiera aquel libro de oro, y verá el lector que San Agustín se 
muestra amante admirador de la naturaleza, de la belleza en todas sus for­
mas y manifestaciones; pero atormentado siempre de aquel má* a'láqne, es 
la divisa del genio y del inspirado artista. Esa delicada percepción de la 
belleza hace que los grandes artistas vivan en continua aspiración á obte­
nerla en el más alto grado posible; de donde nace que concretándonos á la 
música, aun las piezas más ligeras estén impregnadas de tinte melancólico 
porque al tender el vuelo á otras esferas y querer dar forma á bellezas de 
orden superior, luchan con la impotencia de los medios humanos; y es claro 
que la dicha no alcanzada causa melancolía. Ahora bien; esta aspiración 
ese sentimiento nobilísimo, vago é indefinible, no halla expresión más ajus­
tada que la de la música; porque ésta por condición natural se presta á la 
representación de lo melancólico, de lo espiritual y místico. Por tal motivo 
todo el que tenga fe viva del noble destino de su ser, y sienta en el alma el 



aguijón que nos estimula á la consecución del bien supremo, no podrá menos 
de rendir culto á Euterpe y elevarse al par de las ondulaciones sonoras. San 
Agustín experimentaba como pocos esa aspiración infinita, ese deseo ince­
sante del alma y la nostalgia del cielo, como lo muestra claro en sus escri­
tos de cualquier género que sean por medio de comparaciones, desahogos y 
digresiones que amenizan el curso árido del razonamiento. Por esta sola 
consideración podría inferirse que en el tierno corazón de Agustín hallaban 
eco y lugar preferente las armonías celestiales de la música; pero al fin esto 
sería demostrar la tesis a priori, sería contentarnos con suposiciones bien 
fundadas y razonadas, pero insuficientes para satisfacer la curiosidad que 
aspira siempre á agotar todas las fuentes de la certeza. Será, pues, preciso 
descender al examen de hechos que confirmen lo ya sentado como cierto. 

Con aquella su candorosa y simpática ingenuidad nos cuenta el Obispo 
de Hipona que era tanto su gusto y predilección por la música, que consti­
tuía á modo de decir su pasión dominante, y que le subyugaba más que nin­
gún otro goce de la tierra; y á tal extremo llegaban las cosas, que aquella 
alma siempre ansiosa de llegar al ápice de la perfección, hubo de purificar 
sus aficiones (defectuosas siempre para su vista de lince) en el crisol de una 
virtud angelical. E l se gloriaba después de haber triunfado del sentido que 
más blandamente le subyugaba, y daba gracias al Sefior, porque si antes le 
solicitaban más la atención del alma los sonidos que las cosas que se canta­
ban, ahora se gozaba en el sentido de la letra que venía á dar vida á la mú­
sica y formar agradable conjunto. (1) 

Es verdaderamente consolador oírle referir los efectos maravillosos y 
los sentimientos de ternura que en él causaban los cantos de la Iglesia de 
Milán. «¡Cuántas lágrimas, dice en sus Confesiones, derramé en tu presen­
cia al escuchar los himnos y cánticos sonoros de tu Iglesia! Herían con sua­
vidad aquellas voces mis oídos, y, pasando á los senos recónditos del alma, 
convertíanse en dulcísimas lágrimas que me servían de desahogo y consue­
lo.» Frases como éstas salen á cada paso en las obras de San Agustín, es­
pecialmente en sus sermones al pueblo; con lo cual obtenía nuestro Santo el 
doble efecto de fomentar el culto católico y hacer la virtud menos severa y 
más allegadiza. Bien penetrado del irresistible influjo de la música sobre el 
corazón de los fieles cuando va unida á la palabra divina, veía con gusto 
que se cumpliera el consejo del Apóstol que permite se explaye el ánimo con 
el canto de himnos y salmos; bien que en ello no obrara de conformidad con 
otros más severos Prelados católicos, los cuales, aunque aprobaban y fomen­
taban aquella tan santa costumbre, ponían de ordinario restricciones para 
impedir ó evitar abusos. San Agustín es, por el contrario, incondicional; no 
rechaza el canto adornado ni se contenta con el canto simple ó de feria, 

que, según nos dice él mismo, era la música recomendada por San Atanasio 
de Alejandría; antes bien aconseja que se cante siempre con voz saava y 

modulación conveniente; fuera de que, según se puede inferir fácilmente, la 
música de su predilección era el canto griego (2), importado en el Occiden­
te por San Ambrosio, y que fué para el Obispo de Hipona fuente de conso­
ladoras delicias en los fervores de su conversión. Frecuentemente en los ser­
mones dirigidos á sus fieles argüíales con lo mismo que se acababa de can­
tar, invitándoles á que considerasen lo que dulcemente había recreado sus 
oídos, y á que se mantuviesen unidos sus ánimos como los diferentes soni­
dos que entran á formar la música se alian, aunan y conspiran á formar un 
conjunto ordenado y agradable. Y era que Agustín suponía á los demás de 
naturaleza tan sensible como la suya para el bien; y así como él experimen­
taba tan vivas emociones y tantas dulcísimas lágrimas, quería proporcionar 
á todos los medios por donde pudiesen también obtener el consuelo y alivio 
de las desdichas humanas. 

Conocidas las aficiones de San Agustín, resta ahora decir dos palabras 
acerca de su aptitud. E l testimonio más sincero que pudiéramos citar es sin 
duda ninguna el mismo Santo, quien en sus Confesiones dice que aprendió 
todas las'artes liberales por sí sólo, sin explicación alguna y sin asistir á 
las aulas Muéstralo claramente respecto á la música (la cual especifica) en 
el tratado que escribió de ella. En ese tratado, escrito en ratos de solaz y 

(1) S Aug. Con/es. 
S i Rico en adornos y variación de tonos, que es según Fetis, el carácter distintivo 

del canto ambrosiauo y por el que se diferencia del gregoriano: razón por la cual (y 
dicho sea de paso) la índole del canto del TeDeum constituye, según el sabio escritor 
belga, una prueba clarísima de la opinión que atribuye aquel himno á San Ambrosio 
y San Agustín. 

esparcimiento, sólo se habla del ritmo musical, aparte de algunas otras 
cuestiones que se exponen por vía de introducción en el primero de sus seis 
libros. Dice el Santo en la Epístola al Obispo Memorio que pensaba en es­
cribir otros seis libros de Melodía {de meló: palabra de más amplia signifi­
cación que la de melodía, en cuanto comprendía todo lo referente á la músi­
ca menos el ritmo); pero el mal fué que le abrumaron después tal género de 
graves preocupaciones, que como él dice, todas aquellas delicias huyeron 

de sus manos. Es de lamentar tanta desgracia; pues á haber escrito el 
Santo Doctor los libros que anuncia sobre una materia que nunca envejece, 
cual es la melodía, seguramente se hubieran perpetuado sus prescripciones 
como dictadas por un gusto singular y por la más privilegiada inteligencia. 

Ahora sólo me resta decir que al anotar estas cuatro ideas generales 
me he propuesto hacerlo brevísamente, bien que otra cosa requiriera el 
asunto, por no repetir cosas ya dichas y explanadas en oíros artículos. Me 
pareció que debía yo unir mi débil voz ;i lodos esos entusiastas cánticos que 
la memoria del insige Santo y Doctor ha inspirado estos días á muchos de 
los mejores compositores de España y aun del extranjero. Fácil es adivinar 
que me refiero á los trabajos presentados en el certamen del Centenario X V 
de la Conversión de San Agustín, entre los cuales los más en número y de 
mayor excelencia han sido los musicales, como oportunamente lo hace cons­
tar el jurado en su informe. ¿Qué significa y á qué es debido ese homenaje 
rendido por los músicos al preclaro Doctor de la Iglesia?... Sea para otros 
lo que quiera, para mí está muy lejos de ser un misterio la causa secreta 
de ese entusiasmo: es que todo el mundo admite tácitamente lo que hemos 
querido hacer ver en las líneas anteriores; es que el genio irradia de conti­
nuo sus fulgores, deja siempre en pos de. sí huellas luminosas y posee la vir­
tud magnética en grado eminente. Reconocieron los músicos instintivamen­
te, por la sola consideración de la vida y carácter de San Agustín, que se 
trataba de honrar, no ya sólo á un Doctor esclarecido en todo linaje de 
ciencias, sino también ;í un artista de prendas envidiables; y sin reparar 
en ello, se descubrieron ante tan colosal grandeza y entonaron en su honor 
esos cantos de noble y magnífica inspiración religiosa. 

FRAY ETTSTOQUIO DE UaiAitrE. 

A g u s t l u l a n o . 

Real Colegio del Escorial, Mayo de iS8y. 

ROSSINI EN LA INTIMIDAD 
L a reciente t ras lac ión de los restos de Rossini á Florencia , da un 

atract ivo de actual idad á las pág inas escritas por M . E . Michot te , uno 
de los más í n t imos amigos del gran maestro. 

Sabiendo,—dice el aludido escritor,—hasta qué punto eran comen­
tadas y á veces desnaturalizadas por la publicidad las palabras de Rossi­
n i , m a n t e n í a s e éste á la defensiva. N o obstante, cuando q u e r í a entregar­
se nada h a b í a comparable á su conversación. 

Después de un paseo á que Rossini se h a b í a entregado, fué cuando 
M . Michotte escribió e l curioso cap í tu lo que á cont inuac ión t ranscr i ­
bimos: 

Hab ían enviado desde I ta l i a ai cé lebre compositor un documento, 
según el cual uno de sus antepasados l levó e l t í t u l o de conde Rossini y 
fué senador. 

A este propósi to decía desdeñosamente el maestro: 
—¡Conde Rossini! 

(Y qué me importa á mí todo eso? ¡Es decir que ha habido gente de­
masiado es túp ida para tomarse l a molestia de enviarme ese r id ícu lo do­
cumento! 

¡El conde Rossini! 
Conde Rossini . . . es decir, algo así como conde Almaviva, conde Ory... 

¡A raen03 que no deba considerarlo como un t í tu lo expiatorio que he 
merecido por haber dado vida á aquel par de condes tuuantesl 

Pero es un hecho que las tres cuartas partes de la porción de huma­
nidad que se l lama i lus t rada, pasa lo mejor de su vida á caza de un 
t í t u l o , de una condecoración y de la g lor ia 

* 
* * 



¡La gloria! S í , hablamos de o l l a . Yo no acierto á comprender qué 
clase de bienestar procura l a glor ia á sus elegidos, ó mejor dicho, á sus 
v í c t imas , porque, francamente, en lo que á mí respecta, la glor ia me ha 
aburr ido mucho siempre. 

Apar te de alguna condecoración ú t i l í s ima, fuerza es confesarlo, para 
pasar l a frontora de país á pa í s , todo lo que yo he ganado con la gloria 
se reduce en sustancia a muchos alfileres para la corbata, que no he usado 
nunca, y cierto n ú m e r o de cajas de tabaco poco ú t i l e s y de las cuales no 
me he servido j a m á s . 

Esto es para mí lo más notable que la g lor ia me ha producido. 
E n cuanto á lo demás , sucede con esto lo que con la itiíluencia p o l í ­

t ica: el depositario de una y otra debe ponerse á disposición de una l e ­
gión más feroz que una horda de caníbales , y es seguido por los pedigüe­
ños, los acaparadores, los importunos. 

De propósi to olvido á los cazadores de cruces, á los que hacen la esta -
ción de la cruz, como solía decir mi amigo M e r y . Apenas adivinan en 
uno que tiene influencia, estos señores se vuelven implacables. Nunca 
tienen bastante. N i un calvar io , por bien provisto que estuviera, po­
d r í a saciar su apetito. Si se instituyese la orden caballeresca de Los dos 
ladrones, a n d a r í a n á puñetazos para ver qu ién lograba entrar en e l la . 

¡Cuántos de estos pretendientes he conocido, y de q u é manera he te­
nido que poner mi gloria á su disposición! Y no hay medio de desemba­
razarse de ellos. Más numerosos cada vez, vienen y vuelven á l a carga 
continuamente. No hay nada que los contenga. Y para colmo de d i v e r ­
sión, cualquier servicio recibido viene á ser tina especie de semilla seme­
jante á la de Cadmo, de donde surgen otros cien individuos de l a misma 
especie. Y desde este punto de vÍ3ta hay que creer que yo he sido muy 
fecundo. 

Pero e n t e n d á m o n o s . No deis á mis palabras una i n t e r p r e t a c i ó n que 
pueda hacer suponer en mí un sentimiento de desprecio hacia los justos 
homenajes que l a admi rac ión púb l i ca da á aquellos que los merecen. N o 
es esta mi in t enc ión . P l áceme , sin embargo, establecer bien mi incapa­
cidad personal para gozar de tan grandes favores y desearlos; así es ver­
dad (y puedo atestiguarlo en toda conciencia) que con deliberados p ro ­
pósitos no he pretendido nunca obtener tales favores. 

Y he tenido miedo á la gloria, porque en seguida he visto claro. 
¡Ay del desgraciado de quien se apodera! Atado de PIES y manos lo 

arrastra delante de aquel públ ico de quien, sin embargo, no es más que 
la hi ja . . . natural , por no decir algo peor. ¡Ay de él si tiene una d e b i l i ­
dad, si por una Ú otra razón no gusta su obra á las masas que nada ex ­
cusan ni perdonan! 

Hé aqu í a l paciente, v í c t ima del primer recien venido, que por unos 
cuantos reales gastados a l comprar su b i l le te , adquiere desde luego l a 
omnipotencia de un juez que hace a l minuto lo que el per iódico hace en 
grande, regalando ó negando aquella gloria tan deseada... Olvidaba las 
personas provistas de billetes de favor; verdad es que estas niegan siem­
pre, y no regalan nunca. 

Para el que ha visto de cerca estas cosas, no hay medio de conservar 
l a i lusión. Hoy le adulan, m a ñ a n a le soportan ó le v i l ipendian , pronto 
ó tarde le o lv idan . . . T a l es la ley general. 

Además , me he preguntado siempre: ¿para qué sirve? Por esto no 
he pensado nunca en procurarme l a a l eg r í a de buscar un a r t í c u l o de 
periódico que me fuese favorable, ó pagar un periodista que me diese 
bombo. E n cuanto á hacer impr imi r escritos míos para explicar mis eres 
cendos y mis ri tmos.. . lo único que ha cre ído deber expl icar a l públ ico 
á mi manera, es l a calumnia por medio de mi buen amigo y camarada 
don Basilio. 

N o han dejado do censurar mi silencio después del Quglielmo Tell. 
Me han tratado de excépt ico, de ingrato, de falso art is ta . Y o no era 
digno de sentir, de tener ese algo que todos han convenido en l lamar 
genio. 

A propósi to de esto, voy á dar una opinión mía , suponiendo que se 
me conceda el derecho á tenerla y á juzgarme á mi modo. 

Tengo facilidad ó cierta dosis de buen gusto,—por lo menos así lo 

creo yo—y un instinto particular para acordar las voces. N i más ni 
menos. 

Dad á esto el nombre que os plazca. Y o he cantado como canta el 
pá jaro , porque cantar era una necesidad de mi naturaleza, sin inqu i r i r 
el por qué y cómo cantaba, sin cuidarme de pensar si cantaba como can ­
tan toa tontos ó no. 

Me han llamado innovador, concediéndome así un m é r i t o en el cual 
no ha tomado mi voluntad la más pequeña parte. A l pr incipio de m i 
carrera no he pensado nunca, cuando escribía una ópe ra , en hacerme 
Mesías de uua nueva re l ig ión , por la sencil la razón de que no he sido 
nunca un sabio. Porque hace falta ser muy sabio y t ambién tener hacia 
sí mismo todas las consideraciones con que hay que tratar una superio­
ridad siu l ími tes para atreverse á aspirar á tan altos destinos, y exten­
derse á sí propio en debida forma un diploma de jefe de escuela ó de 
pontífice infal ible. 

E n c.ianto á m í , era hijo de l a naturaleza. 
S i he introducido en m i arte formas que se dicen nuevas, incluso mis 

crescendos y mis felicita es porque me parec ía que hecho de otro modo 
hubiera resultado peor. 

Weber, á quien decía yo esto mismo, ponía en duda mi buena fé. N o 
me quiso creer, é hizo m a l . 

Para poder contestar á los improperios que me dir igen, quisiera que 
me probasen primero por qué motivo personal hubiera debido continuar 
escribiendo cuaudo ya me hab ía pasado el deseo de hacerlo, por las r a ­
zones que luego a d u c i r é . 

Como quiera que sea, e l deseo de l a riqueza mucho más que el de la 
gloria , no podía tentarme á escribir . 

E n cnanto á la gloria , ya he dicho bastante. 

* 

Por lo que a t a ñ e á la r iqueza. . . de 1812 á 1829 he escrito más de 
cuarenta spartitos. Las óperas que compuse en I ta l ia en un per íodo de 
once años , me produjeron unas G0.000 l iras, y esta ganancia me pro­
curaba el medio de dar á mis pobres padres la satisfacción de poder te­
ner un plato de carne todos los d ías en su mesa. E n cuanto á mí, me i n ­
geniaba para que me convidasen. A d e m á s , algunos grandes señores me 
regalaban trajes azules con botones de oro, y el reflejo br i l lan te de aquel 
oro me consolaba de l a pena de no sentir sino muy de tarde en tarde en 
m i bolsi l lo e l sonido de aquel meta l . 

Las óperas que esc r ib í en P a r í s me produjeron más . Bien es verdad 
que m i primer editor no hac ía entonces mucho negocio con mis spartitos. 

M i estancia de cinco meses en Londres me dio los primeros elementos 
de riqueza. E n aquel viaje saqué 175.000 lira3 que la Colbrán y yo ha­
bíamos ganado, e l l a cantando, y yo cantando y a c o m p a ñ a n d o en los 
conciertos y recepciones. 

L a aristocracia de Londres se hab ía puesto de acuerdo para ofrecer­
me antes de que yo partiera un regalo pecuniario, pero lo rehusé; no 
h a b í a hecho á la nación inglesa n i n g ú n servicio que pudiese justificar l i ­
beralidad semejante. Además , en vez de componer no había hecho más 
que descomponer en Inglaterra . Veré i s cómo: 

Había empezado á escribir una ó p e r a sobre un argumento t i tulado 
La hija del aire; pero acabado el primer acto, no proseguí por distintas 
causas. Entonces aproveché para otras obras los trozos que para aqué l l a 
hab ía escrito; tengo, pues, razón para decir que descompuse. 

De regreso en P a r í s , merced á una gran economía y á una acertada 
colocación de m i dinero, pude enseguida hacerme una posición que ase­
guraba mi porvenir. N o deseaba otra cosa. 

Veamos ahora la gran cuest ión de mi silencio, bajo dist into aspecto. 
Han cre ído buscarme l a lengua sosteniendo l a t e o r í a de que el ar t i s ta 
se debe á su arte y no tiene el derecho de descansar. (Y notemos de paso 
que los que gr i tan más fuerte son los holgazanes, pero prosigamos.) Este 
es un gran argumento verdaderamente maravilloso. Es decir: "Nos h a ­
béis d iver t ido durante un cuarto de siglo; pues b ien , continuad. ¿Deseáis 
descansar? Pues no, no tenéis derecho á el lo; yo necesito que me d i v e r ­
tá i s . Y si no lo hacé i s , i r é contando á todos mis compañe ros que sois un 
fastidioso, que no amáis nada á nuestro arte.,. 

E n otros t é r m i n o s quiere esto decir que para poder ser ar t is ta hasta 
3 



l a punta de los pelos, hace fal ta ser como un payaso, saltar como é l , y 
lueo-o saltar más , y luego más , hasta que por fin, un día el s a l t a r í n se 
romp9 el cuel lo . Entonces somos artistas, entonces amamos nuestro arte. 

Pues bien; á mí no me ha seducido esta heroica perspectiva. Confie 
so en verdad, que nunca t e n d r é el valor de amar mi música hasta ese 
punto. Porque , después de todo, m i música , la que me es personal, me 
interesa muy poco. Y o soy como don Juan , adoro la música de los demás 
cuando es buena y . . . cuando l a comprendo. 

E l púb l i co se e n g a ñ a al creer que los compositores es tán en el sé t i ­
mo cielo cuando oyen su música . N o es verdad. E n t a l caso los composi­
tores no se ocupan más que de l a a t enc ión que se les preste, y del papel 
lisonjero de ídolos iucensados que representan á conciencia durante todo 
e l desarrollo de sus diesis y sus bemoles. Buscadlos en su cuarto, lejos del 
púb l i co , frente á frente con su mús ica . . . y quizá les parezca fastidiosa. 

Digámoslo sinceramente. ¿Qué impresiones nuevas, qué revelaciones, 
qué de imprevisto puede esperar hal lar el compositor en una música que 
él mismo ha hecho, meditado, atormentado, como tantas veces adaptan 
á sus ó p e r a s ' a l g u n o s colegas míos? 

Sucede con l a insp i rac ión de una ópera como con l a uva de que el 
vendimiador saca su vino. Cuando el jugo se esprime, no queda más que 
el pellejo. E n cuanto a l vino puede probarse si es bueno autes de echar­
lo en l a bota; después a t a ñ e á los demás encontrarlo ó no de su gusto. 

Y o no puedo menos de comparar un compositor admirado de su m ú ­
sica sino con aquellos fakires iudios que permanecen en con templac ión 
continua de su dios. 

E : i cuanto á mí , he experimentado siempre a l componer un gran 
gusto, cuando podía trabajar sin pie forzado. Las escenas bufas me d i -
v e r t í a u hasta el punto de que no tengo inconveniente en decirlo, y las 
situaciones d r amá t i ca s me exaltaban hasta darme fiebre. Esforzábame 
por contenerme al escribir el "inmóvil resto» del GiKjlielmo, y d e r r a m é 
l ág r imas en el terceto del segundo acto; mientras componía el Asilo he­
reditario estaba más conmovido de lo que puede imaginarse. A q u e l l a si­
tuac ión d r a m á t i c a me llevaba cou la fan tas ía a l lado de mi pobre padre, 
que v iv ía lejos de mí eu Bolon ia , y al l í p e r m a n e c í a solo, inconsolable, 
después de l a muerte de mi querida madre.. .n 

ACADEMIA DE CIENCIAS Y L I T E R A T U R A 
D E L L I C E O D E M Á L A G A 

Esta importante Corporac ión ha acordado abri r un certamen l i terar io 
A este fin ha publicado una convocatoria concebida en los siguientes 

t é rminos : 
« Esta Academia , deseando coumemorarel I V Centenario de la o-lorio-

sa reconquista de Málaga , inspirada en sus tradiciones y secundando los 
fines de su c reac ión , convoca á los poetas y prosistas españoles , á un cer­
tamen l i te rar io , con sujeción á las bases que á con t inuac ión se deta l lan. 

T E M A PRIMERO. 

Premio —Dip loma de honor y t í t u l o de socio facultativo del Liceo 

<U Malaya. 

Composic ión poét ica dedicada á conmemorar el hecho glorioso de l a 

reconquis ta de M á l a g a . 
T E M A SEGUNDO. 

Premio.—Un objeto de arte. 
Poes ía con l iber tad de asunto, ex tens ión y metro. 

T E M A TERCERO. 

Premio. U n ejemplar, lujosamente encuadernado y edición t a m b i é n 

de lujo, de una importante obra l i t e ra r ia . 

O p ú s c u l o sobre la influencia de l a reconquista en e l desenvolvimien­

to de las ciencias, letras y artes. 
CONDICIONES. 

1 * Todos los trabajos han de ser originales é inéd i tos . 
2 1 D e b e r á n estar escritos con le t ra c la ra , y á cada uno de ellos 

a c o m p a ñ a r á un sobre cenado, conteniendo el nombre, apell ido y d o m i ­
ci l io del autor, llevando eu su parte exterior un lema igual a l del t r a ­
bajo respectivo. Los autores que oculten sin nombres con a u á g r a m a s , 
pseudónimos ó iniciales p e r d e r á n su derecho á reclamar los premios que 
pud ie ra n co r res po n de r íes . 

3. a Los trabajos premiados q u e d a r á n de propiedad de sus autores, 
pero esta Aeademia podrá imprimirlos si lo juzga oportuno. 

4. a E l acto solemne de la d i s t r ibuc ión de premios t e n d r á lugar en 
uno de los días de las fiestas del Centenario, en los sa'oues del Liceo y 
dándose a l mismo la maj^or solemnidad, 

5. * E l Jurado y los lemas de las composiciones premiadas se d a r á n 
á conocer por medio de la prensa local . 

6. a E u la sesión do reparto de premios se d a r á lectura, eu todo ó en 
parte, á los trabajos que resulten premiados y se juzgue oportuno, a l ­
ternando cou los discursos que se p ronunc i a r án en el mismo acto. 

7. a E l Jurado podrá conceder menciones honoríficas, si lo estima 
acertado. 

8. a Los sobres que contengan los nombres de autores no premiados, 
se quemarán en el acto de la d i s t r ibuc ión de premios. 

9. a No podrán tunar parte eu el concurso los individuos que cons t i ­
tuyan el Jurado y U Junta Directiva d > la Academia. 

10. a Las poesías quo se remitan a l tuna primero no p o d r á n exceder 
de doscientos verso*. 

11. a Las composiciones debe rán remitirse, antes del Oía 31 de J u l i o 
a l Secretan > de la Academia, Don Narciso Díaz de Encovar, calle de 
San Juan de L e t r á n , n ú m . 2. 

Málaga 18 de Junio de 1887.— E l Presidente, F . Raudo y B a r z o . — 
E l Secretario, Narciso Díaz de Escovar.n 

VARIEDADES 
E L M l ' S I C O D E L A M U R G A . 

Por e l oscuro y desierto claustro de una iglesia parroquial de Madr id , 
que a lumbra tristemente e l déb i l resplandor de r a q u í t i c a l á m p a r a don­
de el aceite y el agua luchan en desigual contienda, avanzan cou d i rec ­
ción á la calle grupos confusos de hombres y mujeres que acaban do sa­
l i r de l a sac r i s t í a y hablan y r ien en el templo como si la oscuridad que 
reina fuese motiva bastante para olvidar lo que se debe á l a santidad 
de aquel augusto recinto. 

E l apagado l lanto de un niño cuyo blanquecino traje forma raro 
contraste cou aquellas tinieblas, anuncia que se ha celebrado un bau ­
tizo. Y a se recompensó con largueza á los sacristanes y á los monaguillos, 
verdaderos moscones, aun más que por l a negra sotana, por lo que z u m ­
ban a l oído de los concurrentes en demanda de propina; los chicos v a ­
gabundos que graznan como patos gritando bateo, bateo, e n t r e t i é n e n s e 
en recoger las monedas de cobre con que un padrino rumboso regó el 
suelo para librarse de aquel e jérc i to in fan t i l que con tauto denuedo d e ­
safía su generosidad, y la comit iva d i r ígese procesionalmente á l a casa 
paterna á dar cuenta de cómo se ce lebró e l primero de los sacramentos. 

De lejos, tres ó cuatro hombres, sombras más bien, si no los denun­
ciase como seres vivientes la abultada carga, l igaen al alegre cortejo 
por calles y plazuelas, hasta l legar á la feliz v iv ienda . 

A u n no han entrado en e l la todos los que asistieron á la solemnidad 
más grande que se celebra en ese templo sublime llamado famil ia , cuan­
do los desacordes sonidos de un himno popular ó de una habanera con­
gregan á un baile gratui to en l a vía púb l ica á todo el que quiera walsar 
sobre el empedrado pavimento con l a misma faci l idad que en un salón 
de Capellanes, L a Dalia , E l Rubor ó E l Ramil le te . 

Aquellos tres ó cuatro hombres han dejado de ser sombras para c o n ­
vertirse en músicos. M u y pronto de ja rán de ser músicos y se c o n v e r t i r á n 
en mendigos. 

S i les preguntarais si son pordioseros, levantando con orgullo l a r u ­
gosa cara aun á trueque de enseñáros la , cosa por demás difícil en e l los , 
os c o n t e s t a r í a n mos t rándoos su instrumento: '"Soy un artista.>< S i les 



preguntaseis si son músicos, mirando con dolor a l envejecido figle, se ru­
bor iza r ían , sin atreverse á decir que sí, porque son modestos. 

Kilos no sen músicos, n i mendigos y son las dos cosas. 
Son músicos de la murga. 

L a historia del músico de la murga, es casi siempre la misma. S i r ­
viendo á la patr ia , no con el mor t í fe ro fusil sino desde las filas de una 
charanga, donde con los bélicos himnos enardec ía e l valor de los solda­
dos, pasó los años de su juventud. Se le licenció y fué músico de teatro. 
Ganaba solo cuatro reales y no todos los días los t e n í a seguros. Pero se 
hizo viejo, su se rpen tón fué haciéndose viejo como él y aunque entre el 
s e r p e n t ó n y el hombre no hubo nunca verdadero consorcio a r t í s t i c o , 
entonces se divorciaron por completo en ta l sentido, aunque hubieron 
de unirse estrechamente para juntos resistir los iusultos de la fortuna. 
Desde aquel día hasta que el músico so decidió á recorrer las calles con 
otros individuos de su especie hay un largo per íodo. Es e l pa rén tes i s de 
la miseria que todo lo l lena . 

¡Lás t ima que los recursos musicales del murguista no alcancen más 
que á la deplorable ejecución de tres ó cuatro piezas, sin otro m é r i t o 
que el de una an t igüedad casi bíblica! S i supiera una marcha fúnebre 
seria feliz, porque entonces l igurar íase en v ida que estaba honrando sus 
funerales. ¡Pero tiene la desdicha de no poder hacer nada por sí mismo! 
se lo debe todo á l a felicidad ajena. Por eso le veré is solemnizando un 
bautizo al mismo tiempo que tal vez l lora la muerte de un hijo ó de un 
SER querido, y p regonará l a a legr ía de una boda cuando quizá cruza e l 
desierto de l a vida sin tener una famil ia que le dé asilo y consuele sus 
penas. Esclavo de su miseria, tolera el dominio de l a felicidad ajena, 
pero no la adula. Podéis mandarle que os d ivier ta con el desairado corne­
t í n , pero nunca veré is asomar la sonrisa á sus labios, ni la felicidad 
retratada en los errantes ojos. 

E l rostro del músico de la murgaes harapieuto como su traje. Restos 
de un gabán que dejó de serlo antes de que el murguista le conociera; 
pedazos ile un paño de mosaico que fueron pantalones; ojos que un tiem­
po br i l la ron alegres y hoy es t án cerrados como si tuvieran bastante con 
admirar la triste soledad del alma; boca desalquilada de dientes; pelo 
de l que ya no quedan más que algunos mechones como muestra ó re­
l iquia . E l traje, no logró encontrarle mejor la miseria pero andar por 
el mundo. L a cara, muda, fr ía, indiferente, solo puede verse en verano. 
E n invierno la oculta por completo la revuelta bufanda, que sirve para, 
encubrir la falta de camisa. 

Algunos músicos de la murga tienen por casa el atrio de la iglesia, 
que solo abandonan para ejercer su profesión y para i r á l a taberna en 
busca de la invariable y frugal comida. No temen el contacto de la luz, 
y l a luz hace de ellos figo ras vulgares. Los verdaderos murguistas son 
como los murc ié lagos . Abandonan su guard i l l a después que e l c repúsculo 
empieza á declinar y antes que los faroles se atrevan á sustituir l a luz 
del sol. Se unen con sus compañeros y juntos se estacionan en la puerta 
de la iglesia ó en la esquina más próx ima. Dijérase, al verlos leer á l a 
déb i l luz de un farol los nombres de los vecinos á quienes hay que fe l i ­
c i tar , que eran conspiradores que estaban leyendo á la puerta del tem­
plo las listas de proscripción y esperando que la campana, pronuncian­
do con su lengua de metal l a palabra \venganza\ haga l a seña l de em­
pezar la persecución y la muerte. 

¡Cuan distinto es su oficio! 
Kilos aprenden de memoria las muestras de todos los establecimientos 

que hay en la parroquia para conocer el nombre de sus dueños ; pre­
guntan á todas las porteras si ocurre en l a vecindad a lgún suceso e x ­
traordinario que merezca música; saben qué tiendas se inauguran y qué 
carbonero que eligieron concejal quiere serenata; saben aún más, saben 
las opiniones pol í t icas de l vecindario. Pero no se crea por esto que son 
polizontes ó chismosos, no. Su profesión les obliga á ello; ¿qué suce­
der ía si en el bautizo del hijo de aquel usurero de la esquina, que a ú n 
recuerda con del ir io los buenos tiempos del rey Fernando en que era 
voluntar io realista tocasen el Himno de Riego y que si en casa de aquel 
tabernero federal se atreviesen á tocar el Trágala á pesar de regir los 
destinos del país un gobierno moderadote? 

¿Mas qué veo? E n aquella ti inda á cuya puerta la música se hab í a 
estacionado, cesó de pronto e l ruido de los instrumentos y los curiosos 

que se p romet í an uu concierto gratis, r e t í r anse desconsolados. A l m u r ­
guista no le han dado dinero. Uno de los que formaban l a comparsa 
separóse de sus compañeros , ocul tó en lo posible el monumental t r o m p ó n 
debajo del brazo, se qu i tó el grasiento sombrero, sa ludó sin pronunciar 
una sola palabra, y obtuvo por toda recompensa á su g a l a n t e r í a un « e s ­
tamos de luton ó "no queremos músican ó "quí tense ustedes de en medio.N 

Frecuentemente se les despide diciendo que hay enfermo. N o parece 
sino que a l murguista se le sitia por hambre. E l todo la comprende 
menos esa despedida. ¡Cómo ha de comprender que un hombre no quiera 
oir música por estar enfermo, cuando él , por un miserable pedazo de pan, 
tiene que tocarla l levando l a muerte en e l alma! 

Algunas veces, muy pocas por cierto, le dan una peseta ó dos y le 
dicen que no toque nada. Tampoco de ese modo queda satisfecho. Agrade­
ce la limosna, pero su orgullo se subleva y con él sns sentimientos de 
artista. Eutonces da las gracias y estrecha consigo mismo e l ins t rumen­
to como si quisiera hacer de este modo menos terrible la decepción sufri­
da. E x t r a ñ a comunicación entre un hombre y un pedazo de metal , y sin 
embargo, la comunicac ión existe; diriase a l verlos en ejercicio que el 
instrumento l lera las desgracias del músico y el músico l lora la ruina de 
su instrumento. 

Pero la noche fué fría y tempestuosa; la caridad oscurecióse como las 
estrellas; las tiendas se cerraron muy p r o i t >; los que cumpl ían días a l 
siguiente no se apercibieron d i ello ó no acostumbraban á celebrarlos, y 
el músico, después de correr calles y calles regresa triste á su habi tac ión 
sin e l deseado pedazo de pan para atender á las necesidades del cuerpo, 
n i el agradecimiento como débi l consuelo del alma. Y a no se le vuelve 
á ver salir de su desvencijado c h i r i v i t i l hasta e l 'd ía siguiente. ¿Qué h a r á 
en esas horas? Es un misterio; misterio desconsolador en el que se a d i v i ­
nan los horrores del hambre. S i en su excurs ión nocturna no obtiene 
ninguna ganancia, al siguiente d ía no come, porque es viejo y su an­
cianidad le impide dedicarse á otro trabajo que no sea el de l lo ra r sus 
penas. 

E n esos terribles momentos podr í a decir con Becker , si no fuese 
anciano: 

«Ni sé tampoco en tan terribles horas 
En qué pensaba ó qué pasó por mí, 
Solo recuerdo que lloré y maldije 
Y que en aquella noche envejecí.» 

E l murguista puede tener famil ia , t a l vez hijos que le ayuden en su 
penosa carga, pero lo general no es esto. Podr í a tener entonces un con­
suelo en medio de su desdicha; y aun ese consuelo le es tá negado m u ­
chas veces a l pobre. N o tiene relaciones sociales de ninguna especie. N o 
tiene más amigo que su instrumento, del que no se separa nunca. 

Ellos se entienden, pero hasta en esa re lación hay algo de egoísmo. 
Es una ru ina unida á otra ruina, una miseria unida á otra miser ia . S i 
le dejasen solo a l s e rpen tón , se i r ía al Rastro; si dejesen solo a l h o m ­
bre, le l l e v a r í a n á San Bernardino. E l hombre y el s e r p e n t ó n unidos 
suben l a espinosa pendiente que conduce a l Ca lva r io . 

M I G U E L M O Y A . 

MADRID 
Se ha puesto á l a venta e l precioso l ib ro , que con con el t í t u l o de 

Lagartijo y Frascuelo y su tieni2?o, ha escrito nuestro querido amigo y 
colaborador don Anton io Peña y Goñi . 

Otro d ía nos ocuparemos detenidamente de tan notable y a m e n í s i m o 
l i b r o . 



L a empresa del teatro de l P r í n c i p e Alfonso ha pasado á mejor v ida , 
á pesar de los laudables esfuerzos que h a b í a practicado por complacer 
a l p ú b l i c o . 

E l orfeón co ruñés El Eco á su regreso á su país ha tenido un entu­
siasta recibimiento. 

E n l a C o r u ñ a se establecieron trenes especiales que l legaron á l a es­
t a c i ó n de Betanzos, en los que iban comisiones de todos los centros re ­
creativos de aquella poblac ión , representantes de la prensa y gran n ú ­
mero de part iculares. 

Se ha dado en el teatro de l a A lhambra l a ú l t ima representac ión de 
El Recluta, en honor del maestro Espí , quien fué llamado varias veces á 
escena en medio de repetidos y prolongados aplausos. 

Tambie'n se ha celebrado e l beneficio de l a Ga t t i n i , con gran con ­
currencia . 

E l juguete bufo de L i e r n que se es t r enó , obtuvo muy buen é x i t o 6 
hizo desterni l lar de risa á la concurrencia. 

* 

E l aplaudido escritor don Ricardo de l a Vega está escribiendo un 
s a í n e t e l í r ico con destino a l teatro Fe l ipe . 

L a mús ica será de los populares maestros Chueca y Valverde 

* * 
L a señora Pao l i Bonazzo, pr imera t ip le de la compañía del teatro de 

l a A l h a m b r a , y su esposo e l señor Bonazzo, director de orquesta del 
mismo, se han fugado, después de haber cobrado puntualmente sus ha ­
beres. 

L a empresa ha dado parte del hecho a l gobernador c i v i l , quien ha 
adoptado las medidas oportunas para detener á los fugitivos. 

* 

H a n comenzado con br i l l an te éx i to los concursos de alumnos y alum-
ñ a s de l a Escuela Nacional de Música. 

A su tiempo daremos cuenta detallada de los concursos, siguiendo 
l a costumbre que desde hace mucho tiempo tenemos establecida.*5 

* 

Con gran solemnidad se celebraron el día 21 ejercicios públ icos en 
e l Colegio Nacional de Sordo-Mudos y de Ciegos. 

E l programa musical de l a fiesta fué el sicnuente; 

P R I M E R A P A R T E . 

1. ° Sinfonía de Martha, por el quinteto de cnerda, F lo tow. 
2. ° F a n t a s í a para piano, á cuatro manos, sobre motivos de ' l a ó p e r a 

Lucrecia Borgia, por las alumnas Bermúdez y de la Plaza; W a l d u i -
s i l l em. 

3. ° Cavat ina para v io l ín , con acompañamiento de piano, por los 
alumnos S u á r e z y Valero ; Raff. 

4. ° Dúo de guitarras, por los alumnos Díaz y Gómez; Sor. 
5. * Melodía para viol ines, v io la y violoncello, con a c o m p a ñ a m i e n t o 

de piano; Dancla . 
6. ° E l canto de La Bahía. F a n t a s í a con variaciones para piano, por 

l a a lumna E n c a r n a c i ó n Canora; Canora (Eugenio.) 
7.0 F a n t a s í a sobre motivos de la ópera Lucrecia Borgia, para guita­

r r a , por e l alumno P é r e z ; Cano. 
S.° Ave-María, para coro, con acompañamien to de violines, armo-

niurn y piano, por todos los alumnos de ambos sexos; Mercadante. 

Descanso. 
S E G U N D A P A R T E . 

1 • S in fon í a de Qazza-Ladra, para violines, armonium y piano, 

o * Uarcha triunfal de Gleopatra, á dos pianos y ocho manos, por 
^ a l u m n o s hermanos Canora , Va le ro y Garc ía ; Menozzi . 

3 • F a n t a s í a con variaciones para v io l ín y piano, por los alumnos 
W r r o V Canora ; Eugenio Canora , 

4 • D ú o de gui tarras , por las alumnas Canora y Be rmúdez ; Newlao . 

6 

5.° La Storia di Nerina. G ran coro (en i ta l iano) , Campana. 
G.° Serenata-capricho para piano, por el alumno V i l a r ; La r reg la . 
7. ° Polonesa br i l lante para gui tar ra , por l a alumna E n c a r n a c i ó n 

Canora, Cano. 
8. ° Gran sinfonía del Dinorah, para dos pianos á ocho manos, armo­

nium y coro por todos los alumnos de ambos sexos, Meyerbeer. 
Todas estas obras fueron admirablemente ejecutadas por sus i n t é r ­

pretes, quienes recogieron gran cosecha de aplausos del numeroso au­
ditorio que les escuchaba. 

* * 
E l S r . D . Jav ie r Gaztambide ha entregado á la empresa del teatro 

de la Zarzuela un drama l í r ico eu tres actos, t i tulado Rl alcaide de los 
donceles, y una ópe ra española denominada Villaniediana. 

* 

M a ñ a n a 24 se ver i f ica rá en e l Sa lón -Romero un concierto vocal é 
instrumental á beneficio de una art ista desgraciada, tomando en él par* 
te los distinguidos y notables artistas señor i tas Qui lez , L landera l , Ro­
dr íguez , Gendoya y Cabel lo y los señores F e r n á n d e z , La r r eg la y Sanz, 
ejecutando en el v io l ín , piano, arpa y armonium piezas de grandes 
maestros. 

Hoy á las cinco de l a tardo d a r á la banda de música de Murcia en e l 
S a l ó n - R o m e r o un concierto en obsequio de l a colonia murciana y de l a 
prensa m a d r i l e ñ a , por las deferencias que han dispensado á los jóvenes 
artistas. 

EXTRANJERO 

L a d i recc ión de l a Scala de Milán ha sido confiada por cuatro a ñ o s 
a l doctor L a m p e r t i , empresario muy estimado en I ta l ia . P ropónese el 
nuevo director que l a nueva temporada del cé lebre coliseo milanos sea 
b r i l l a n t í s i m a ; y a l efecto, anuncia entre otras novedades, e l estreno de 
una ó p e r a t i tulada Medijé, con mús ica del maestro Samara, el a for tu­
nado autor de Flora mirabilis. 

E l Musical Standard publ ica una curiosa es tad í s t i ca de las defuncio­
nes ocurridas en el mundo musical durante el a ñ o pasado. 

L a l i s ta contiene 250 nombres: figuran en el la cuatro cantantes s u i ­
cidas y una actr iz asesinada. Todos los demás , músicos, actores, virtuo­
sos, que aparecen en la indicada es tad í s t i ca , murieron de muerte n a ­
tu r a l . 

* 

U n a nueva ópera cómica, The Pyramid, se ha representado con e x ­
traordinario éx i to en un teatro de Nueva Y o r k . 

Son autores de l a le tra C a r y l F l o r i o y Carlos Puerner, y de l a músi­
ca e l mismo Puerner, compositor americano de indisputable m é r i t o . 

* 

Se ha estrenado con buen éxi to en el teatro F i l a r m ó n i c o de Arezzo 
una nueva opereta, Archivo segreto. E l autor de la música es el maestro 
I l i c e l l i . 

E l gobierno i ta l iano ha concedido una subvenc ión de 500.000 pese­
tas á la Exposición Industrial y Musica l que se i n a u g u r a r á en Bo lon i a 
e l año p róx imo . 

* 

L a vida y las obras del popular Offenbach han inspirado á un escri­
tor f rancés , A n d r é s Mart inot , un ameno é interesante l ib ro en e l que 
las anécdotas abundan, se mencionan á cada paso nombres conocidos y 
se p iu tan con colores vivos y bri l lantes los ruidosos triunfos de l a ó p e r a 
bufa en Franc ia . 



E n Vi t e r lo se ha estrenado un baile con música del maestro Min ie -
l io , y cuyo asunto está tomado de un cuento de Perraul t . 

Lo más curioso de este baile es que los coreógrafos que lo representan 
son 200 niños, menores de trece años . 

E l melógrafo de M . Carpentier es un aparato que registra con es­
crupulosa fidelidad las improvisaciones hechas sobre cualquier ins t ru ­
mento de teclado. 

E l pr incipio en que se funda este invento es e l mismo que el del 
fonógrafo. E l melógrafo se compone de dos aparatos distintos: el que se 
apl ica a l piano ú ó rgano en que se improvisa, faja de papel en que se 
transmiten las notas musicales; y el melógrafo, propiamente dicho, que 
recibe l a faja de papel y por medio de un rodi l lo movido por una mani­
ve la , reproduce l a música improvisada. 

Diez años ha tardado M . Carpentier en dar forma á su invento; rela­
tivamente fácil lo fuó encontrar el aparato anotador, no así el repro­
ductor. E l melógrafo, hoy por hoy, no puede prestar gran u t i l idad , á 
causa de su subido precio; pero l lama la a tenc ión de los inteligentes l a 
exacti tud con que el nuevo invento reproduce los menores detalles, los 
más fugitivos matices de l a música ejecutada a l piano. 

¿No podr ían nuestro opulentos nababs, pregunta un cr í t ico francés, 
convidar insidiosamente á Rubinstein, á B ü l o w , á Saint-Sacns, á P l a n t ó , 
rogarlos que lucieran sus habilidades de pianistas, y con auxil io del me­
lógrafo conservar las notas arrancadas a l piano por eminentes virtuosos, 
y conservarlas en toda su pureza? 

¿Que' mayor lujo para un a r i s t óc ra t a que poseer una sonata de Bee­
thoven, ta l como l a ejecutaron reputados pianistas; e l primer allegro 
por Bülow, el andante por Rubinstein, y e l final por Saint-Saens? 

F o r m a r í a n s e archivos que se r í an á l a vez escuela de los nuevos eje­
cutantes, y podr ían repetirse los conciertos, sin molestar á los virtuosos. 

* 

E n l a compañía de ópera i ta l iana que se ha formado para actuar du­
rante l a season en e l teatro D r u r y Lañe , de Londres, figuran notables 
cantantes, algunos muy aplaudidos en nuestro teatro Rea l , y entre ellos 
las señoras M i l a Kupfer , B o r e l l i , Torresella, Nórd ica , Minnie H a u k y 
Fabb r i , y Sres. Reszké (Juan y Eduardo), De Luc ía Runcio, P á r o l i , 
Maure l , Pandofini, De l Puente, Ba t t i s t in i , N a v a r r i n i y Trans in i , y como 
director de orquesta el maestro L u i g i Mauc ine l l i . 

E n el teatro de l a Re ina , en Manchester, se representaba hace poco3 
d ías un drama t i tulado El pecado de una madre. E n una de sus escenas, 
el personaje por quien el públ ico se interesa viene á caer en manos del 
traidor. U n espectador que estaba en l a g a l e r í a , conmovido por l a s i ­
tuac ión , se l evan tó de su asiento, y enseñando los puños a l traidor del 
drama, se a r ro jó desde su sitio sobre el escenario, cayendo delante del 
proscenio. Los espectadores prorrumpieron en gritos de espanto a l ver 
aquel terr ible salto de tres metros, y e l infeliz, que se hab ía roto una 
pierna en la caida, fué trasladado en ma l estado al Hospi ta l Real . 

• 

E l Consejo Munic ipa l de P a r í s ha discutido las medidas queenlo su ­
cesivo debían adoptarse para evitar , en cuanto es humanamente posible, 
l a repet ic ión de catástrofes tan horrorosas como l a de l a Opera Cómica. 

Quedó acordado que se comunicaran órdenes enérg icas y severís imas 
á los dependientes municipales y á las empresas de L->s teatros. 

E l Consejo municipal acusa por incur ia y entiende que han con t r a ído 
gran responsabilidad el prefecto de pol ic ía , los ministros del Interior y 
de Bellas Ar tes y el director del teatro, M . Carvalho. 

También ha acordado conceder un plazo improrrogable de tres meses 
para que las empresas de teatros instalen en sus salas, dependencias, es­
caleras y ga le r í as el alumbrado e léc t r ico , abandonando l a i luminac ión 
por gas. 

Terminado que sea ese plazo, que se fija hasta e l mes de Septiembre, 
se c e r r a r á n todos ios teatros cuyos directores no hayan cumplido este 
acuerdo. 

E n esta sección se mencionarán los nombres y domicilios de los señores 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de 1 0 rs., pagada an­
ticipadamente. L a inserción será gratuita para los suscritores á L A C O R R E S ­

P O N D E N C I A M U S I C A L . 

Bernis Srta. D . a Dolores de 
L a m a Srta. D . a Encarnación 
González y Mateo Srta. D . a Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D . a Pilar 
Llisó Srta. D . a Blanca 
Manzanal Srta. D . a Elena 
Arrieta Sr. D . Emil io 
Aranguren > José 
Arche > José 
Barbieri > Francisco 
Barbero > Pablo 
Blasco > Justo 
Benito (J.de) > Cosme 
Bretón » T o m á s 
Busato pintor escen.° Jorge 
Calvist > Enrique 
Calvo > Manuel 
Cantó > Juan 
Cátala. > Juan 
Chapí. > Ruperto 
Cerezo > Cruz 
Espino > Casimiro 
Estarrona > José 
Fernández Grajal > Manuel 
Flores Laguna » José 
Fernández Caballero» Manuel 
García > J . Antonio 
Heredia > Domingo 
Inzenga > José 
Jiménez Delgado > J . 
Llanos > Antonio 
Marqués » Miguel 
Mirall » José 
Mirecki > Víctor 
Monge > Andrés 
Montiano » Rodrigo 
Moré » Justo 
Montalbán » Robustiano 
Oliveres > Antonio 
Ovejero > Ignacio 
Pinilla » José 
Reventos > José 
Saldoni > Baltasar 
Santamarina > Clemente 
Sos > Antonio 
Tragó » José 
Vázquez » Mariano 
Zabalza » Dámaso 
Zubiaurre > Valentín 

Independencia, 2. 
Galería de Damas, n.° 4 0 , Palacio. 
Serrano, 3 9 , l .° 
Huertas, 2 3 , 2 . ° 
Calle de la Ballesta, num. 15 . 

Concepción Jerónima 1 7 pral.izqda. 
San Quintín, 8, 2 . ° izquierda. 
Progreso, 16, 4 . 0 

Vergara, 12, i .° derecha. 
Plaza del Rey, 6, pral. 
Atocha, 9 0 . 
Barrio Nuevo, 8 y 1 0 , 2.° derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, f 
Paseo Atocha, 1 9 . principa izqda. 
Ferraz, 7 2 . 
Arenal, 15, 4 . 0 derecha. 
Silva, 2 2 , 4 . 0 

Abada, 3 . 
Juan de Mena, 5, 3 . 0 

Felipe V , 4 , entresuelo. 
Huertas, 7 8 , principal. 
Jesús y María, 3 1 , 3 . 0 , derecha. 
Luzón, 1, 4 . 0 derecha. 
San Millán 4 , 3 . 0 derecha. 
Trajineros, 3 0 , pral. 
Torres, 5, pral. 
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 2 2 y 2 4 , 3 . 0 

Plaza de Isabel II, núm. 5. 
San Bernardo, 2, 2 . ° 
San Agustín, 6 , 2 . 0 

Alcalá, 6 y 8 , 3 . 0 izquierda. 
Don Evaristo, 2 0 , 2 . ° 
Espada, 6 , 2 . ° 
Cervantes, 15, pral. derecha. 
Arlaban, 7. 
Chinchilla, 8, segundo. 
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2." derecha. 
Cuesta de Santo Domingo, 11, 3.0 
Jacomctrezo, 3 4 , 2.0 
Silva, 1 6 , 3 . 0 

Cava Baja, 4 2 , principal. 
Caballero de Gracia, 2 4 , 3.0 
Recoletos, 1 9 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 . 
Preciados, 7, principal. 
Jardines, 3 5 , principal. 

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 

á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 

sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d 

contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 

su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te para el profesorado en general. 

I m p r e n t a de M . P . M o n t o y a , oa l le de S a n C i p r i a n o , n ú m e r o 1, 

e s q u i n a á l a de I s a b e l l a C a t ó l i c a . 



Z O Z A Y A 
E D I T O R v 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 
ALMACÉJV 3 Z > E S MÚSICA ~V DF>IA3>ÍOS 

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid. 
" — " ' • •: • 1 ' - = 

Nuestra Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical. 

PRECEPTOS P A R A E L ESTUDIO D E L CANTO 
A C O M P A Ñ A D O S D E V E I N T I C U A T R O E J E R C I C I O S I N D I S P E N S A B L E S P A R A L A E D U C A C I O N D E L A V O Z 

POR 

I ) . RAFAEL TABOADA 
PROFESOR HONORARIO DE I,A ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 

L o s que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 

apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada. 
Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 

profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. 

L a brillante carta con que honra la obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el ilustre maestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro T a b o a d a . — P r e c i o , 7 pesetas. 

L A ÓPERA ESPAÑOLA 
Y 

L A MUSICA. DRAMÁTICA EN KSPANA 
E N E L S I G L O X I X . 

' A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

P O R A N T O N I O P E Ñ A Y G O Ñ I . 

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original e interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So-
cüdadde Conciertos de Aíadrid y la unión Artístico Musical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha. 

Además de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la autoridad y el incomparable estilo del primer crítico musical de España. 

La ópera española y ¿a música dramática en España en el siglo XIX, constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias patrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados. 

Se halla de venta en nuestra Caía editorial y en las principales librerías al P R E C I O D E 15 P E S E T A S . 

IA ESCUELA DE LA VELOCIDAD 
P O R 

D . D Á M A S O Z A B A L Z A 
P R O F E S O R D E N Ú M E R O D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E M Ú S I C A . 

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico. 

L a Escuela de la Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, comolo demuestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante o b r a . — P r e c i o fijo, 6 pesetas. 


